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Presentación 
Nos llenamos de gozo en el Señor por permitirnos llegar al final de este año Jubilar, en el que
hemos conmemorado, agradecido y celebrado estos 75 años de la DINEC, pero esto no termina
aquí, además de que nos estamos preparando para el gran cierre el próximo 22 de noviembre con
el Encuentro Diocesano de Catequesis, nos proyectamos para el futuro, pues al mirar 75 años
atrás no podemos menos que agradecer tanto esfuerzo, trabajo, dedicación, empeño y amor por
la evangelización en nuestra Diócesis. 

Nuestro agradecimiento especial a todos los sacerdotes que a lo largo de estos 75 años han
coordinado esta dimensión, desde aquel 21 de noviembre de 1950, el sr. Canónico José
Rodríguez, el padre Pedro Delgado, el padre Luis Humberto Haro, que en paz descansen.
Quiero mencionar de manera especial a los últimos 4 sacerdotes que han prestado su servicio y
han dado apoyo a nuestra institución: el padre Ascensión Martínez, el padre Salvador Sánchez,
el padre Rodrigo Muñoz y últimamente el padre Luis Humberto Jara, Dios les pague su
generosidad. Mención especial merece la Congregación de las Hijas del Sagrado Corazón de
Jesús y de Santa María de Guadalupe, que desde que el Sr. Obispo Ignacio Plascencia les solicitó
que fueran auxiliares en el oficio catequístico no han interrumpido este encargo desde hace 75
años, agradecemos a todas las hermanas que a lo largo de este tiempo han dedicado su servicio
y vocación a la evangelización, que Dios recompense su generosidad.

Agradecemos a todas las personas que tan generosamente han servido y apoyado durante todo
este tiempo, pero especialmente a ti querido y querida catequista, que sin ti, esto no fuera
posible, la DINEC existe gracias a que tú existes y te esfuerzas y dedicas a diario a continuar
con la evangelización de nuestros niños y jóvenes, infinitas gracias por todo el amor que pones
en cada sesión, por tu paciencia y por tu empeño de continuar con el mandato misionero que
Jesús nos dejó “vayan y hagan discípulos a todos los pueblos” (Mt 28,19).

Pero como hemos mencionado ya, esto no termina aquí, sino que nos lleva a poner nuestra
mirada hacia el futuro, llenos de esperanza, hay muchos proyectos, es necesario seguir
impulsando la evangelización, como dijo san Juan Pablo II “nueva en su ardor, en sus métodos y
en su expresión”. Pidamos la luz y la gracia del Espíritu Santo para que sea Él quien nos ilumine
y nos guíe en este camino evangelizador y misionero, por medio de nuestra Madre la Santísima
Virgen de Guadalupe, la estrella de la evangelización. 

Fraternalmente 
José Manuel Sánchez Acosta 

Director  de la DINEC



Lema 

¡ ¡ ¡75  años  
Anunciand o el  E v angelio!!!

¡ ¡ ¡75 años 
Anunciand o el E v angelio!!!

Logo  

O r a c i ó n  7 5  a ñ o s  D i n e c  

Padre Bueno, te damos gracias  porque conduces nuestro historia,
 Tú nos has ayudado a caminar 75 años,

 tratando de organizar e impulsar la evangelización y la catequesis
 en nuestra Dioscesis de Zacatecas, 

derramando continuamente el don del Espíritu Santo. 
te pedimos que nos sigas acompañando 

para que tambien hoy nos comprometamos 
a realizar la mision de evangelizar y catequizar

 de manera organizada y permanente.
Amén. 



Himno/ Pregón

Les anuncio una gran alegría hoy culmina un año de gracia para

nuestra Iglesia de Zacatecas al celebrar con gratitud el peregrinar de

75 años de la dimensión para la nueva evangelización y catequesis

El Señor ha sido bueno con nosotros y por eso estamos alegres

Por qué el señor desde antiguo, anunció por medio de sus Santos

profetas, quedaría su pueblo la salvación.

El Señor ha sido bueno con nosotros y por eso estamos alegres

Reconozcamos que el Señor es Dios, que Él nos hizo y somos suyos,

su pueblo y ovejas de su rebaño, pues cuando llegó la hora a Cristo

Jesús, enseñó a todos con sabiduría, dándonos así, a conocer el amor

de Dios.

Celebremos hermanos, la alegría de ser Iglesia y ser la Iglesia de

Jesús, una Iglesia en salida y para los otros

Alabémosle y exultemos su Gloria.



Oracion inicial Oracion inicial 

Nos ponemos en la presencia del Señor, diciendo juntos, En el nombre del Padre, del Hijo y del
Espiritu Santo. Amén
 
Disponemos nuestro corazon e invocamos la presencia del Espiritu Santo que venga a cada uno
de nosotros y nos lleve al encuentro del Padre

 
Ven, Espíritu Santo,

Llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos

el fuego de tu amor.

Envía, Señor, tu Espíritu.

Que renueve la faz de la Tierra.

 

Oh Dios,

que llenaste los corazones de tus

fieles con la luz del Espíritu

Santo; concédenos que,

guiados por el mismo Espíritu,

sintamos con rectitud y

gocemos siempre de tu consuelo.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.



Tema (Parte I)‌
La Catequesis ayer

En el caminar de nuestra Iglesia diocesana, dentro del contexto del año jubilar "Peregrinos de la
Esperanza" y en el marco del 75 aniversario de la DINEC, se nos presenta una valiosa
oportunidad para fortalecer la evangelización y la catequesis en nuestra Diócesis, dándoles su
verdadera dimensión. Este aniversario representa un momento privilegiado para valorar el
trabajo evangelizador y catequístico realizado hasta ahora, proyectándolo como una tarea
fundamental en la nueva evangelización. Evangelizar y catequizar es, en sí mismo, hacer Iglesia,
y realizar esta labor pastoral es esencial para la vida de nuestra comunidad diocesana.

Es relevante impulsar un proceso de cambio dentro de la DINEC, no sólo en sus estructuras
organizativas, sino también en las formativas, para lograr una evangelización y catequesis que
abarquen todos los aspectos de la vida y alcancen todos los sectores y ambientes. De esta
manera, se busca que la catequesis llegue tanto a la mente como al corazón de la comunidad,
traduciendo la fe en una vivencia real del Reino (CT 211).

Con base en lo anterior, en los decanatos se está preparando el encuentro decanal de agentes de
Catequesis, que servirá de antesala para la realización del XXIII Encuentro Diocesano de
Agentes de Catequesis (noviembre). Este encuentro será ampliado para incluir no sólo a los
agentes de catequesis infantil, sino a todos quienes, de alguna manera, evangelizan y catequizan,
ya sea en la preparación para los Sacramentos o a través de organismos y movimientos
diocesanos que llevan a cabo esta tarea. Se trata de un esfuerzo que nos ayudará a iniciar una
nueva etapa en la evangelización y catequesis, donde todos asumamos la responsabilidad de este
llamado.

En el caminar de nuestra Iglesia diocesana, dentro del
contexto del año Jubilar "Peregrinos de la Esperanza" y en
el marco del 75 aniversario de la DINEC, se nos presenta
una valiosa oportunidad para fortalecer la evangelización
y la catequesis en nuestra Diócesis, dándoles su verdadera
dimensión. Este aniversario representa un momento
privilegiado para valorar el trabajo evangelizador y
catequístico realizado hasta ahora, proyectándolo como
una tarea fundamental en la nueva evangelización.
Evangelizar y catequizar es, en sí mismo, hacer Iglesia, y
realizar esta labor pastoral es esencial para la vida de
nuestra comunidad diocesana.



La catequesis que se presenta a continuación busca abordar el tema de la catequesis en el
pasado, considerándola como un valioso fundamento para el presente y el futuro. Así,
podremos darle un nuevo rostro a la evangelización y catequesis en nuestra Iglesia diocesana de
Zacatecas, comprometiéndonos todos en este momento histórico.

I. Evolución del Concepto de Catequesis en la historia de la Iglesia
A lo largo de la historia de la Iglesia, la catequesis ha experimentado diversas etapas y matices,
siempre orientada a la transmisión de la fe.

2. Kerigma, Didajé y Evangelio de las Comunidades Primitivas
En los primeros años de la comunidad cristiana, se proclamaba el Kerigma: "El Señor
verdaderamente ha resucitado, murió por nuestros pecados". Se enfatizaba que fue sepultado y
resucitó al tercer día. La predicación en las comunidades primitivas tomó varias formas, como
la Didajé y la Didascalia.

Didajé: Significa enseñanza o instrucción, y su objetivo era conservar y transmitir la enseñanza
de los primeros apóstoles.
Didascalia: Se refiere a la doctrina dejada por los Apóstoles, la cual debía ser cuidada y
consultada para superar las herejías.
Catequesis: Se trataba de una acción escolar programada de la fe, dirigida a discípulos
comprometidos.
 Evangelio: Consistía en proclamar la Buena Nueva de la salvación, especialmente para los
pobres.



 De la Época Apostólica al Vaticano II

El término catequesis significa "resonar" o "hacer resonar", evocando la
comunicación oral. El primer momento de la predicación cristiana era
el Kerigma, es decir, el primer anuncio; luego seguía la instrucción o
catequesis, dirigida a quienes ya habían recibido el Kerigma.

 Época Patrística (siglo II – V): 
La catequesis se fue definiendo como la instrucción fundamental para los candidatos al
Bautismo. Los adultos convertidos se preparaban durante tres años mediante el catecumenado,
recibiendo formación bíblica, doctrinal, litúrgica y moral. La predicación a los catecúmenos
recibió formalmente el nombre de catequesis. Los siglos III al V son considerados la "época de
oro" de la catequesis, por el surgimiento del catecumenado, el ministerio del catequista y las
grandes escuelas de catequesis.

 Edad Media (siglos VI – XV): 
En esta etapa, la evangelización de Europa consolidó la cristiandad. Desapareció el
catecumenado y se generalizó el Bautismo infantil. El término catequesis fue reemplazado por
"catecismo" (institución catequizadora) e "instrucción" (formación cristiana). La predicación,
tanto litúrgica como misionera, se convirtió en el principal medio de instrucción, con un fuerte
acento doctrinal y moral.

Edad Moderna (siglos XVI–XVIII): 
Se privilegió la enseñanza a los niños y surgieron los catecismos en formato de preguntas y
respuestas. El "Catecismo Romano" de 1566, fruto del Concilio de Trento, fue oficial para toda
la Iglesia y se estructuraba en Credo, Sacramentos, Mandamientos y el Padrenuestro. El
catecismo como compendio doctrinal fue el instrumento privilegiado de la acción catequizadora
durante 400 años, conocidos como la "época del Catecismo". Surgieron nuevas acentuaciones,
como la bíblica y pedagógica, introduciendo métodos activos y participativos.

Movimiento catequístico del siglo XX: 
La catequesis se concibió como educación de la fe, con etapas pedagógica (finales del XIX a
1945) y teológico-pastoral (1945-1965). Se dio paso de la articulación doctrinal del catecismo
tradicional a una presentación más viva y evangélica, insistiendo en la historia de salvación y la
dimensión bíblico-litúrgica.

 

Tema (Parte II)‌



Vaticano II (1962–1965): Impulsó una catequesis más experiencial y formativa para la vida
cristiana, superando la simple transmisión doctrinal.

Época postconciliar: Se precisaron la identidad, finalidad y tareas propias del ministerio
catequístico, definiendo la catequesis como formación que conduce a la maduración de la fe,
enseñanza religiosa sistemática, educación progresiva, iniciación a la vida cristiana, y enseñanza
de la doctrina y vida cristianas.

 El Nuevo Directorio 2020

El nuevo Directorio proporcionó elementos esenciales para la acción catequizadora,
presentando la catequesis como un acto de naturaleza eclesial al servicio de la palabra de Dios.
La catequesis educa y forma en la fe, introduce a la celebración del Misterio, ilumina la vida e
historia y es una etapa privilegiada de evangelización, promoviendo la iniciación, crecimiento y
madurez en la fe.
· Llevar al crecimiento de la fe
· Iniciar a la celebración del misterio
· Formar en la vida de Cristo
· Enseñar a orar
. Introduce a la vida de comunidad  

I. Transición entre el Ayer y Hoy

En la reflexión catequética actual, existe la convicción de que la "época del catecismo" (modelo
Tridentino) ha sido superada. Este modelo, que veía la catequesis como una enseñanza
doctrinal contenida en el catecismo, ya no responde a los desafíos actuales en la comunicación
de la fe.
Ahora, se requiere avanzar hacia un nuevo paradigma enfocado en la personalización de la fe,
entendida no como costumbre o herencia, sino como una opción personal. Es fundamental que
la experiencia, el sentido, la inculturación, la comunicación y la vida comunitaria sean ejes
centrales en este proceso. Así, se busca articular una catequesis nueva, capaz de transformar el
glorioso pasado en un presente dinámico.

II. Elementos para la Renovación de la Catequesis

Para dar el paso del ayer al hoy y renovar la catequesis, contamos con:
· Una catequética sólida que puede impulsar una profunda reflexión y discurso catequético.
· Agentes preparados y diversas instituciones formadoras.
· Una amplia presencia de catequistas comprometidos.



Conclusión

Existen las condiciones necesarias para avanzar hacia una catequesis renovada, un nuevo
paradigma que comprenda la catequesis como iniciación a la vida cristiana y con una
perspectiva misionera. La catequesis ya no puede limitarse a un simple aprendizaje doctrinal,
sino que debe ser un itinerario de formación integral que lleve al cristiano a vivir plenamente el
Evangelio.

                 P R E G U N T A S  PA R A  U N  P O S I B L E  D I Á L O G O

Después de haber meditado en los dos temas anteriores te invito a que reflexiones las siguientes
preguntas y de ser posible compartas tus respuestas con tus compañeros.

1. ¿Puede seguir iluminando e impulsando algún concepto la catequesis de ayer a la catequesis de hoy?

 2. ¿Cómo podemos dar el paso definitivo del catecismo a la catequesis integral para poder responder a
los desafíos de la comunicación de la fe hoy?

3. ¿Contamos ya con los elemento para saber dar los pasos de un proceso de aprendizaje doctrinal a un
itinerario de formación doctrinal?



Tema‌
 Una nueva forma de Evangelización

En épocas pasadas se vivió un cristianismo floreciente, donde las familias rezaban juntas, se leía
la Sagrada Escritura y se asistía a Misa, especialmente los domingos; la parroquia
complementaba lo que se recibía en casa. Hoy ya no es así, vivimos un verdadero cambio de
época, no es que sea peor o mejor que antes, pero ciertamente no es igual que antaño, ahora se
presentan nuevos desafíos y nuevos retos que necesitan una nueva forma de evangelizar.

El mensaje permanece porque Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre; lo que tenemos que
buscar es una nueva manera de transmitir este mensaje, ya que como hemos mencionado, al no
estar ya en una cultura cristiana como antes, debemos de buscar nuevas maneras de poder
transmitir el Evangelio. Una cosa tenemos clara, no podemos seguir transmitiendo el mensaje
como hasta ahora, tampoco podemos hacerlo solos o aisladamente, sino en sinodalidad, en
unidad todos los grupos y apostolados, ya que todos tenemos algo en común que es la
evangelización. Así lo menciona la V Conferencia de América y del Caribe en Aparecida:
“Todos los fieles en virtud de nuestro bautismo estamos llamados a ser discípulos y misioneros de
Jesucristo, abriendo paso a un nuevo periodo de la historia con sus desafíos y exigencias, presentado
generalmente por turbulencias sociales y políticas, en una cultura lejana a lo que fue la cultura
cristiana donde hay una gran oferta de religiones, debido a la sed de Dios que tiene el hombre de
hoy” (DA, 10).

Es necesario volver a los orígenes de la evangelización, para tomar algunas herramientas que
nos permitan afrontar los retos que hoy se nos presentan, como el catecumenado del cual el
Concilio Vaticano II nos pidió desde hace 60 años que se restaurara (Cfr. SC, 64), para
introducirnos en un camino espiritual que ayude a la preparación y recepción fructuosa de los
Sacramentos el Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos (RICA) en sus cuatro etapas
comienza por el precatecumenado donde se da el kerigma o primer anuncio, continúa con el
catecumenado, donde los candidatos reciben la instrucción pastoral y se ejercitan en un modo
de vida apropiado, el siguiente es la purificación e iluminación donde se da una preparación
espiritual más intensa y por último, es la recepción de los sacramentos y las catequesis
mistagógicas, que son la profundización de la nueva experiencia en la comunidad. Por lo tanto,
la finalidad del catecumenado es poder llegar a una fe que sostenga, dé unidad e impulse todas
las dimensiones de la persona. 



Es necesario advertir que no estamos solos en esta gran tarea de evangelización, sino que, como
nos dice el Directorio para la Catequesis: “La evangelización es un proceso eclesial, inspirado y
sostenido por el Espíritu Santo” (DC 31). Vivimos una nueva época que está marcada por retos y
dificultades que nos llevan a nuevas oportunidades: como la renovación espiritual, moral y pastoral,
pero esta renovación solo es posible si se hace a la luz del Espíritu Santo (DC 39). Por ello, la
nueva evangelización se debe realizar a través de una conversión pastoral, como dice el Papa
Francisco, de feliz memoria, recordando el mandato misionero de Jesús en la Evangelii
Gaudium: “Están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión
evangelizadora de la Iglesia y todos somos llamados a esta nueva salida misionera” (EG, 20).

 Así también lo menciona Aparecida: “Estamos llamados a repensar profundamente y relanzar
con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias sin replegarnos frente a quienes solo
ven confusión, peligros y amenazas” (DA,11). Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la
novedad del Evangelio, desde un encuentro personal y comunitario con Jesús, que suscite
discípulos y misioneros.

Por eso el Directorio para la catequesis nos recuerda, que esta nueva evangelización concierne a
toda la vida de la Iglesia y requiere de tres ámbitos muy concretos:

1. Hacer la catequesis ordinaria con los que se acercan a pedir los Sacramentos, como lo
hacemos normalmente.

2. Tenemos que tener en cuenta a los que han recibido los Sacramentos, pero no viven su fe,
están alejados de la Iglesia, debemos de utilizar nuevos métodos, usando nuevos lenguajes
apropiados a la cultura de este tiempo, proponiendo la verdad de Cristo, que no cambia,
teniendo una actitud de diálogo y amistad.

3. Tenemos que ir hacia los que no conocen a Jesucristo o siempre lo han rechazado; asumiendo
el deber de anunciar el Evangelio a todos, sin excluir a nadie, no imponiendo, ni obligando, sino
compartiendo la alegría del Evangelio.

 Por tanto, la Iglesia no crece por proselitismo, no se trata de hacer campaña política, sino que
crece con el ejemplo, con unidad, amor al prójimo, por atracción en la hermandad de nosotros
sus fieles. Esto se apoya desde una catequesis de primer anuncio, tomando iniciativas que
propongan explícitamente la Buena Nueva de la fe, manifestado concretamente en el poder de la
misericordia (Cfr. DC, 41). 



  

La práctica de la misericordia es ya una auténtica catequesis en acción, es un testimonio para
todos, creyentes o no, en sí, es ya una obra de misericordia: “enseñar al que no sabe”. Por
último, la catequesis tiene que ser un diálogo con las personas de su tiempo, debemos de entrar
en comunicación con el mundo, para hacer más visible el rostro de Cristo, como las palabras de
Jesús con la samaritana, donde se encuentra con ella para conducirla poco a poco hasta
descubrir el Agua viva (Cfr. DC 48-54). 

Es necesario que la catequesis esté al servicio de la nueva evangelización, desarrollando una
atención especial para que cada persona llegue al encuentro con Cristo. Para lograr este
encuentro, necesitamos, como ya lo hemos mencionado, que la catequesis esté en salida
misionera, tenemos que replantearnos la catequesis como una tarea en misión, no podemos
quedarnos encerrados en nuestro salón parroquial, es necesario salir a las nuevas periferias. Esto
lo tenemos que hacer desde la misericordia, siguiendo el ejemplo y el mandato de Cristo, siendo
el centro de su Revelación; estamos llamados anunciar el amor de Dios, no podemos anunciar la
fe si no es un signo de la misericordia de Dios. 

Para hacer creíble el mensaje de Cristo, es necesario vivir el espíritu sinodal, es decir, vivir en la
unidad en la diversidad de dones y carismas, ya que todos como bautizados estamos
enriquecidos por diversas gracias para compartir, así lo expresa el Sínodo sobre la Sinodalidad,
según la propia vocación y condición de vida, estos dones no son propiedad exclusiva de quienes
lo reciben o del grupo al que pertenece, “Están llamados a contribuir a la vida eclesial y al
desarrollo social” (SS, 57). Para que se pueda dar este testimonio de la alegría del Evangelio,
creciendo en la práctica de la sinodalidad, se requiere de una formación adecuada: comenzando
por la libertad de los hijos de Dios en el seguimiento de Jesucristo, contemplándolo en la
oración y en los pobres. “La sinodalidad implica una profunda conciencia vocacional y misionera”
(SS, 141). 

Podemos concluir que la vocación del catequista surge
desde el bautismo, del cual, emerge nuestro ser de discípulos
y misioneros, de ahí el gran honor y responsabilidad de
anunciar el mensaje de Cristo, dando un testimonio creíble
del mismo, viviendo en el espíritu sinodal, es decir,
poniendo a disposición de todos, los dones recibidos. 



  

Descripción:
Si el grupo es demasiado grande, se hacen equipos dependiendo del número de personas. 
Se ofrecerá 5 post-it de diferente color a cada participante y una pluma. Posteriormente, cada
uno escribirá en los diferentes post-it lo siguiente:

En el primer color (azul): escribir 4 palabras que definan tu formación como cristiano.
Ejemplo: responsable, profundo, dudosa, completa, etc. 

Segundo color (amarillo): describir con 4 palabras tu vocación como catequista y
evangelizador: Ejemplo: agradecido, servicio, don, oración, acompañamiento, etc. 

Tercer color (verde): escribir 2 peticiones que quisieras hacer a Dios para continuar con tu
misión. Ejemplo: danos la alegría para continuar comunicando tu Palabra, ser disponibles
para el servicio, etc. 

Cuarto color (naranja): escribir 2 agradecimientos que vayan dirigidos a ti por tu entrega.

Quinto color (rosa): escribir un reto de la evangelización hoy

Una vez hecho esto, un coordinador pedirá que del mismo equipo elijan una pareja y
compartan lo que escribieron en el color azul. Se dará un tiempo aproximado de 5 minutos para
compartir el significado de las palabras que escribieron. Posteriormente se pedirá que se reúnan
con otra pareja diferente y compartan lo que escribieron en el color amarillo, y se dará un
tiempo aproximado de 5 minutos para compartir qué peticiones hicieron a Dios y el porqué. 

Dinámica‌
“Redes cruzadas y compartidas” 

Objetivo: Tomar conciencia de nuestra misión como evangelizadores, agradeciendo a Dios por
los 75 años de la Dinec, así como reconocer que no caminamos solos, sino juntos llenos de
esperanza como Iglesia, respondiendo a los nuevos retos de la evangelización y catequesis de
hoy.

Materiales: Post-it de 5 colores diferentes para cada participante, plumas o lápices. Cada
participante deberá tener los mismos colores de post-it que los demás. 
Tiempo necesario: de 20 a 30 minutos. 



  

Finalmente se pedirá a algunos participantes pasar al frente, para compartir las siguientes
preguntas como conclusión de la dinámica:
¿Qué te gustó del compartir y de qué te diste cuenta? 

Estamos cumpliendo 75 años de evangelización como Dinec en nuestra Diócesis 

¿Cuáles son los retos para la evangelización y catequesis hoy?

¿Nuestra formación responde a los retos que nos presenta la nueva evangelización?

Se continuará así la dinámica hasta terminar de compartir los cinco colores. El coordinador
determine si es prudente extender el tiempo de compartir para poder compartir con más
compañeros.



 Hora  Santa   Hora Santa 
Monición inicial
Queridos hermanos en Cristo:
 Hoy nos reunimos en adoración ante Jesús Sacramentado para celebrar con gratitud y alegría
los 75 años de la catequesis en nuestra Diócesis de Zacatecas. Durante este año jubilar, el Señor
nos ha permitido contemplar su fidelidad, recordar a quienes sembraron la semilla de la fe en
nuestras comunidades y renovar nuestro compromiso como discípulos misioneros.

La Hora Santa que vamos a vivir es un momento privilegiado para reconocer la presencia viva
de Cristo en la historia de nuestra catequesis, darle gracias por los frutos recibidos y poner en
sus manos el futuro de esta misión que continúa.
Con fe y esperanza, iniciemos esta Hora Santa diciendo juntos:
 “¡A ti, Señor Jesús, la gloria y la alabanza por siempre!”

Exposición del Santísimo ( Se puede usar incienso)

Canto: A ti te alabo (Hakuna) 

Liturgia de la Palabra

Lectura bíblica: Deuteronomio 6, 4-9
 Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor tu Dios con todo
tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Graba en tu corazón estas palabras que
hoy te mando. Incúlcalas a tus hijos, háblales de ellas en tu casa y por el camino, al acostarte y
al levantarte. Átalas a tu mano como un signo, y llévalas en tu frente como una señal.
Escríbelas en las puertas de tu casa y en los postes de tus ciudades.
Palabra de Dios.
 Todos: Te alabamos Señor.



  

Además, el pasaje subraya la importancia de transmitir la fe de generación en generación: “Se
las repetirás a tus hijos… al acostarte y al levantarte”. Para el catequista, esto significa que el
anuncio del Evangelio no se limita a una hora de clase, sino que debe impregnar la vida
cotidiana. La fe se comunica no solo con palabras, sino con gestos, actitudes, coherencia y
alegría de vida cristiana.
Finalmente, el llamado a “llevarlas atadas a la mano… y en la frente… y escribirlas en las
puertas” nos recuerda que la Palabra de Dios debe estar siempre visible y presente. Para el
catequista, esto es un reto: ser un signo vivo del Evangelio en todo lugar, en la parroquia, en la
familia, en el trabajo y en la comunidad.

 La catequesis es precisamente este mandato de Dios: transmitir la fe a las nuevas generaciones.
Durante 75 años, nuestra Iglesia de Zacatecas ha hecho este servicio con amor. Hoy
agradecemos por tantos catequistas, niños, jóvenes y familias que han caminado en la fe,
sabiendo que la Palabra de Dios sigue siendo lámpara y luz para nuestro andar.

Silencio orante (2-3 minutos). 
Canto: Alma misionera 

Memoria agradecida
Guía: Elevemos al Señor nuestras acciones de gracias por estos 75 años de evangelización y
catequesis.
Oración comunitaria (responden todos): Gracias Señor

Gracias Señor, por los niños que conocieron tu amor en la catequesis.
Gracias Señor, por los jóvenes que se han formado como discípulos.
Gracias Señor, por las familias que han transmitido la fe.
Gracias Señor, por los catequistas que entregaron su vida al servicio.
Gracias Señor, por tu Palabra que ilumina nuestro camino.
Todos: ¡Gracias Señor, porque tu amor permanece para siempre!

Canto: “Gracias Señor” Cristobal Fones 

Reflexión para catequistas 
(Guía o sacerdote)
El texto del Deuteronomio nos invita a volver a lo esencial: “Escucha, Israel”. Antes de hablar,
enseñar o transmitir, el catequista está llamado a escuchar. Escuchar a Dios, que se revela como
el único Señor, y escuchar a las personas a las que acompaña en la fe. La primera tarea del
catequista no es enseñar, sino abrir el oído y el corazón a la Palabra viva.



Oración de los fieles
Guía: Oremos al Señor, Maestro y Pastor, diciendo:
 “Señor, haznos testigos de tu amor.”

Por la Iglesia, para que siga siendo madre y maestra de fe.
Por los catequistas, para que vivan lo que enseñan y enseñen lo que viven.
Por los niños y jóvenes, para que descubran la alegría de seguir a Jesús.
Por las familias, para que sean verdaderas iglesias domésticas.
Por nuestra Diócesis, para que continúe su camino de evangelización.

  Ofrendas simbólicas
   (Se presentan al altar mientras se canta)
 Canto“Aquí estoy Señor”

Biblia → Palabra que ilumina.
Catecismo → enseñanza de la fe.
Rosario/Cruz → vida de oración y testimonio.
Libro/mural con fotos de catequistas → memoria agradecida de quienes han servido.

Oración Jubilar (todos juntos)

Señor Jesús, hoy nos postramos ante tu presencia Sacramental para darte gracias por este
tiempo de gracia. Han pasado 75 años desde que sembraste en medio de nosotros y hoy
reconocemos tu fidelidad.
¡Gracias, Señor, por tu amor que nunca pasa!

Te damos gracias por los primeros sembradores de la fe, por los que han caminado antes que
nosotros, por las familias, sacerdotes, catequistas, consagrados y laicos que han entregado su
vida en tu servicio.
¡Gracias, Señor, por tu presencia en nuestra historia!

Petición y compromiso
Salmo 119 (118), 105
 Tu Palabra, Señor, es lámpara para mis pasos y luz en mi sendero.
Guía (breve exhortación):
 El Jubileo nos recuerda que no podemos detenernos. Hoy el Señor nos envía a continuar la
misión catequistíca con alegría. La catequesis no es solo enseñar, es testimoniar a Cristo con la
vida.



Virgen María, Madre de la Iglesia, acompáñanos como acompañaste a los discípulos en
Pentecostés. Enséñanos a vivir siempre unidos a Cristo, tu Hijo amado.
María, camina con nosotros y llévanos a Jesús.
Señor Jesús, cerramos este Jubileo de 75 años con gratitud, esperanza y confianza. A ti la gloria,
el honor y la alabanza, por los siglos de los siglos.
Todos: ¡Amén!
Canto: En torno a María

 
 Adoración en silencio  (5 minutos de silencio profundo)
Música instrumental suave.
 
 Envío y Bendición
Monición final
Hermanos en Cristo:
 Después de este tiempo de adoración y acción de gracias, concluimos nuestra Hora Santa en el
marco del Jubileo de los 75 años de la catequesis en Zacatecas. Hoy no solo cerramos una etapa,
sino que abrimos un nuevo camino. El Señor nos envía a seguir sembrando su Palabra con
alegría, seguros de que la semilla del Evangelio siempre da fruto abundante.
Que la luz de Cristo, presente en la Eucaristía, ilumine nuestro caminar y que la Virgen María,
Maestra de fe, nos acompañe en nuestra misión.
Digamos juntos:
 “Señor Jesús, aquí estamos, envíanos a anunciar tu Evangelio.”
 Canto: Vive Jesús el Señor

Te pedimos perdón por las veces que hemos fallado al amor, por las divisiones, indiferencias y
debilidades. Restáuranos con tu misericordia y haznos un solo pueblo en tu nombre.
¡Perdón, Señor, ten piedad de nosotros!

Te consagramos, Señor, los próximos años de nuestra Iglesia. Danos un corazón misionero,
dispuesto a anunciar tu Evangelio con alegría.
¡Haznos testigos de tu amor en el mundo!
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